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El Santo Padre ha sido, a lo largo de su pontificado, un infatigable apóstol de la Misericordia de Dios, llamando vehementemente a toda la Iglesia a unirse activamente a esta tarea.  Al aproximarse el Domingo de la Divina Misericordia, cuán inspirador resulta repasar brevemente algunas de las palabras que nos ha dirigido sobre este tema:
1. Consagración del mundo entero a la Divina Misericordia.  En agosto del 2002, al consagrar solemnemente el mundo entero a la Divina Misericordia, el Papa proclamó:  “Es preciso transmitir al mundo este fuego de la misericordia.  En la misericordia de Dios el mundo encontrará la paz, y el hombre, la felicidad”.  “Es preciso hacer que el mensaje del amor misericordioso resuene con nuevo vigor.  El mundo necesita este amor.  Ha llegado la hora de difundir el mensaje de Cristo a todos: especialmente a aquellos cuya humanidad y dignidad parecen perderse en el “mysterium iniquitatis”.  Ha llegado la hora en que el mensaje de la Misericordia Divina derrame en todos los corazones la esperanza y se transforme en chispa de una nueva civilización: la civilización del amor”.
2. Encíclica Papal “Rico en Misericordia”.  Dada en 1980, en el tercer año de su papado, señalando: “es conveniente ahora que volvamos la mirada a este misterio: lo están sugiriendo múltiples exigencias de la Iglesia y del hombre contemporáneo; lo exigen también las invocaciones de tantos corazones humanos, con sus sufrimientos y esperanzas, sus angustias y expectación”.  “El hombre contemporáneo se interroga con frecuencia, con ansia profunda, sobre la solución de las terribles tensiones que se han acumulado sobre el mundo y que se entrelazan en medio de los hombres.  Y si tal vez no tiene la valentía de pronunciar la palabra “misericordia”, o en su consciencia privada de todo contenido religioso no encuentra su equivalente, tanto más se hace necesario que la Iglesia pronuncie esta palabra, no solo en nombre propio sino también en nombre de todos los hombres contemporáneos”.
3. Institución del “Domingo de la Divina Misericordia”.  Instituido por el Santo Padre en el gran jubileo del Año 2000 a celebrarse anualmente en el día en que la Iglesia proclama el evangelio según San Juan 20, 19-31, momento en el cual, según el Papa, “Cristo da el gran anuncio de la Misericordia Divina y confía Su ministerio a los Apóstoles”.  “Nuestra atención se centra en el gesto del Maestro, que trasmite a los discípulos temerosos y atónitos la misión de ser ministros de la Misericordia Divina”.  “Es necesario que acojamos íntegramente el mensaje que nos transmite la palabra de Dios en este segundo domingo de Pascua”.   “A través de las diversas lecturas, la liturgia parece trazar el camino de misericordia que, a la vez que reconstruye la relación de cada uno con Dios, suscita también entre los hombres nuevas relaciones de solidaridad fraterna.” “¡La Misericordia Divina!  Este es el don Pascual que la Iglesia recibe de Cristo resucitado y que ofrece a la humanidad, en el alba del tercer mileno.”
4. Decreto de indulgencias para el Domingo de la Divina Misericordia.  Dado en la solemnidad de San Pedro y San Pablo del año 2002, el cual enriquece con indulgencias los actos de culto realizados en honor a la Divina Misericordia que se realicen en este día, procurando de esta manera promover activamente su realización.  “El Sumo Pontífice, animado por su ardiente deseo de fomentar al máximo en el pueblo cristiano estos sentimientos de piedad hacia la misericordia Divina, por los abundantísimos frutos espirituales que de ello pueden esperarse (…) se ha dignado otorgar indulgencias (…)”.  Finaliza el Decreto con el llamado a los sacerdotes para que informen a sus fieles sobre el mismo y lo celebren “con la dignidad propia del rito”

5. El reconocimiento y llamado a conocer y difundir el mensaje de la Divina Misericordia confiado por Nuestro Señor a Santa Faustina.  Dentro de las múltiples referencias públicas del Santo Padre a Santa Faustina, cabe destacar la que le dirigió en su homilía de canonización: “Y tú, Faustina, don de Dios a nuestro tiempo, don de la tierra de Polonia a toda la Iglesia, concédenos percibir la profundidad de la misericordia Divina, ayúdanos a experimentarla en nuestra vida y a testimoniarla a nuestros hermanos.  Que tu mensaje de luz y esperanza se difunda por todo el mundo…”

¡Este Domingo de la Divina Misericordia, cuando no podremos escuchar la voz del Santo Padre  proclamando la misericordia de Dios, que sean nuestras voces las que tomen su lugar, para continuar proclamando, con amor, valentía y vitalidad, el mensaje del amor misericordioso de Dios al ser humano que el mundo tanto necesita!  ¿Podrían nuestros labios pronunciar un mensaje más consolador y valioso?
